
- E n  las últimas batallas de España ha habido 5.000 italianos, 3.000 aleraane-

un S ^ ñ o l*  también? ¡Le  está muy bien empleado! ¡Po r meterse en lo que
no le importal
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SEMANARIO HUMORISTICO
A L F O N S O  X I ,  4 .  — M A D R I D

E x  d i r é C t i í r s  B A R D A S  A NO
PRECIOS DE SUSCRIPCION

Trimestre ................   8,76 peseta#
S em estre ....... .....................  6,25 —
Afio ..................................   18,00 —

AÑO I Sábado 3 de ju lio  de 1937 N UM . 7
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EDITORIALAZO Una reunión en el Cuarto 
de las Comunas

O

‘"II

M enos m al que las cosas parece que van a cam ­
biar algo. (Se lo decim os al oído a los sim páticos  
lectores y  a las hermosas lectoras de NO V E A S, 
porqiie sabemos que en tre ellos _no hay ningún  
chiva to .) Se ha celebrado una reurdón im portan­
tísim a para librarnos de los fan tasm as  flwe ti­
ran abuses. Es para alegrarnos, ¿no? F igúren­
se ustedes que provi­
sionalm ente, y  m ientras 
se arregla la ca lefac­
ción de nuestra casa, 
hem os instalado la Re­
dacción en ({Chicote».
Y  si siguen cayendo  
abuses vam os a tener  
m ás bajas que los ita ­
lianos en G uadalajara.

Pues bien: esa re­
unión, amables lectores 
y  exuberantes lecto­
ras, ha tenido lugar en 
Londres. En el C uarto  
de las Comunas. Mues­
tro  corresponsal, que es 
un inglés que no fum a  
en pipa, ya  nos había
puesto  en antecedentes de lo que iba a ocurrir. 
¡ A h ! , pero nosotros no somos el general  ̂
sro. Sabem os guardar un secreto. El inglés de 
N O  V E A S  nos había dicho: aVan entrando en 
el célebre Cuarto unos tíos m uy tiesos, con boti­
nes, con corbata blanca, con un redondelito  de 
cristal en un ojo y  con una chaqueta tan mal he­
cha que les quedan unos picos m uy feos por d e­
trás. Un tío vestido de carnaval abre la sesión 
y  va y  dice (nuestro corresponsal es un poco 
a n a lfa b e to ): «Se abre lu discusión sobre el o- 
rrible crim en que han  com efído unos pescadore.s 
republicanos contra el acorazado alem án «Léip- 
zig» . Se sabe que esos crim inales eran cuatro, y  
lo investigación ha probado que llevaban tirado­
res, con los que dejaron tuerto  al capitán del 
barco. H e aquí las pruebas de convicción.»

Y  acto seguido, el viejo  carcam al m ostró a los 
señores con botines y  con el cristal en el ojo un 
ojo  de cristal y  una china del tam año aproxim a­
do de un huevo de pajarita .

Pero la historia no para ahí. En el Cuarto de  
las Com unas se arm ó una algarabía bastante re­
gular: «¡Ese tío no lleva razón!» , gritó uno. Y  
otro: «¡Que nos enseñe el ojo, a ver si tiene se­
ñales de haber sido alcanzado por fa china!» Y  
otro: «¡Qué China ni qué Japón habla u sted ! ..»

H asta que uno, acostum brado a gritar cuando
truena  el cañón, d ijo  en  
correcto inglés: «¡Ea, 
se acabó!» Y  dando un 
puñetazo  sobre la chis­
tera del que tenía más 
próxim o, se subió sobre  
el dam asco de los sillo- 

3. Pl nes, y  una a una-—es­
tuvo año y  m edio ha­
blando— fué señalando  
todas las perrerías que  
A d o lñ to , el del bigoti- 
to, había hecho  u los 
españoles q u e  tienen  
vergüenza  (ésos somos 
nosotros).

Tanto  habló, y  t a n  
bien, Jorge el inglés, 
que convenció a uno de 

los que hasta hacia m uy poco había estado dán­
dole palm aditas en el hom bro al peor bandido  
de Europa. ¿H ará fa lta  que digam os que Hit fer  
es el peor bandido?

Total, que al ñnal de esta reunión se acordó  
que: Prim ero. Q uedan term inantem ente  prohi­
bidos los barcos del control con cruz gom ada y  
h az de Hechas y  lictores. Segundo. Se prohíbe ccr- 
m inantem ente a los fanta.smas que hablan ale­
mán y  chapurrean el español que lancen más 
abuses sobre la Gran Via, v en  el caso de que esto 
sea im posible, que procuren que ninguno de ellos 
estalle en «Chicote» (donde está provisional­
m ente la Redacción de NO VEAS) .

Esto es lo que queríam os contar. Ya Ven uste­
des, am adísim os lectores y  estupendas lectoras, 
cómo está bien fundada  nuestra alegría, y  que, 
por lo m enos m ientras duran  los efectos de los 
acok-tails» que hem os in jerido, no volverá a caer 
un solo obús en lugar disHnto d e  aquel que ha 
sido ñ jado  por e l m ando.

I 1
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POR RO/>f</£
EN AGUAS DEL CANTABÉICO. EL MEJOR DIA NOS 

ENCONTRAMOS CON EL «CANARIAS»
Sli amiso Palomares, patrón de un velero llamado «Fíate 

del Control y no Gorras», me invitó a  pasar unos días en 
BU compañía por las apacibles aguas del Cantábrico.

Una noche tranquila—sólo habían caído 6.499 bombas de 
100 kilos sobre un pueblo vasco de 200 vecinos—nos hici­
mos a  la mar cantando el «Matarüe» antifascista. -

La luiia se había guarecido en uno de los refugios, puDs, 
Begún me dijeron, lleva aguantados catorce bombardeos, 
y  ha dicho que ya está bien.

APARECE EL «CANARIAS»
De repente, ante nuestros espantados ojos apareció un 

buque de guerra enorme. En su proa se leía: «Canarias».
El pirata—luego supe que se trataba de un p ira ta -nos 

soltó dos cañonazos que nos derrumbaron las cocinas y nos 
echaron a  perder tres barriles de cerveza.

—¡Avante! ¡Avante!—gritó el patrón, como era su deber 
en este caso.

Por medio de una bocina nos preguntaron en alemán:
—¿Qué cargamento lleva el buque?
—Sombreros de paja y cubrecorsés—contestamos.
Vimos cómo deliberaban en la cubierta del monstruo ma­

rino. Terminadas las conversaciones, nos mandaron ochenta 
y seis cañonazos, sin contar doscientos treinta que cayeron 
al agua.

¡ANDA MI TL\, SI ESE ES EL «CANARIAS»!
Doloridos, {lero animosos, seguimos nuestra ruta. El pa­

trón nos mandó a  tomar viento para ir más de prisa.
De improviso vimos surgir de las profundidades del Océa­

no un buque erizado de cañones. En uno de los costados 
de la nave se ' '‘la esta inscripción: «¡Este si que es el «Ca­
narias!» Sobre cubierta apareció un marino alemán.

—Agradable encuentro—nos dijo con el altavoz.
—Felices—le contestamos.
El altavoz del marino tembló de emoción.
—No tengo nuls remedio que bombardearles. ¿No se mo­

lestarán?
—De ninguna manera—le respondimos—. Nosotros sabe­

mos que la costumbre es ley.
—Pues los malos tragos, pasarlos pronto—nos contes­

tó. Y nos largó una andanada, que aparecimos en el golfo 
de Florencio Cañizares, que es un amigo mío.

¡PERO QUIEN NOS IBA A DECIR QUE NOS IBAMOS 
A ENCONTRAR CON EL « ANARIAS»!

No obstante, seguimos nuestra ruta. El patrón estaba 
satisfecho y los marineros se hacían lenguas de la norma­
lidad del viaje.

—Desde que pusieron el control—me dijo uno de los 
lobos de mar que parecían más solventes—no se ba dado 
este caso en aguas españolas. No nos han cañoneado >iiis 
que cinco veces. Realmente, el control no funciona con toda 
In normalidad que debiera.

Todos le dimos la razón al lobo, y alguno dijo que los 
más viejos del buque no recordaban nade semejante.

Siguió la bonanza. De improviso nos sorprendió 'la pre­
sencia de un acorazado.

—Debe de ser el «Canarias»—aseguró el grumete, que es 
un muchacho de Cáceres que no se equivoca nunca.

El buque pasaba frente a nosotros. En su proa se lela 
este rótulo: «Les aseguro a ustedes por mi padre que yo 
soy el «Canarias».

Nos cruzamos con él, y rfuestra extrañeza no tuvo lími­
tes al ver que no nos dedicaba iii un mal cañonazo,

—¡«Canarias»!—llamó el patrón despechado,

El acorazado se detuvo. Desde él nos preguntaron:
—Bien. ¿Y qné desean?
—Que nos cañoneen—aflrmó enérgico el patrón.
El comandante del «Canarias» adoptó una actitud ra­

zonable. r
—Bueno. ¿Hay niños?—preguntó.
—El más joven de nosotros tiene noventa y seis años 

—le contestamos contrariados.
—¿Y mujeres?—volvió a inquirir.
—Ninguna—respondimos descorazonados.
—Entonces, buen viaje. Seguimos rumbo a Almería.

FOPEYE
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Me disponfa a  leer lae fá­
bulas de Samaniego, cuan­
do el silencio de mi secre­
taría  se rasga como una fal­
da barata por el timbre de 
ese aparato desde el cual se 
puede decir a otra persona 
más de una verdad sin que 
el otro pueda darle lo que 
de buena gana ’c daría. 
Eso es.

«¿Está Casimiro?», me 
dicen. «Hockey, salud, plúri- 
main», contesto. «Pues deja 
todo y trasládate aquí, que 
hay un gran menú.»

NI que decir tiene que 
cuando oí la palabra «me­
nú» me' acordé del descubri­
miento de América.

Inmediatamente cojo mi 
sombrero de puja y mi in­
separable zaragozano, mon­
to en mi caballo «Pinto» 
—porque para estos casos 
tengo un enhaiio—y me tras­
lado al lugar del «menú»; 
jpero menudo «menú» era! 
No podía ser 'más variado. 
Algunos obuses los podía 
desviar con solamente tocar­
les; pero otros me costaba 
verdadero trabajo; alguno 
de ellos, como es Iftglco, des­
conociendo Madrid, se pa­
raban para preguntarme por 
alguna calle céntrica y el 
tranvía que podían coger. 
Yo, con mi zaragozano en 
la mano, les decía por dón­
de tenían que Ir y qué ve- 
bículo podían usar para ma­
yor rapidez.

Varias veces tuve que le­
vantarme el sombrero, por­
que había algunos obuses 
que traían cera en la pun­
ta  para entrar mejor y pre- 
tendí.an buscarme en la ca­

beza el depósito de las Ideas.
Mi presencia en las trin­

cheras fué acogida con vi­
vas al gazpacho.

Me encuentro un capitán. 
Este capitán, después de 
preguntarme por mi fami­
lia, pues nos hemos criado 
juntos en la misma maceta, 
me acompaña al campo fas­
cista.

De pronto vemos que de 
las trincheras enemigas se 
dirigen hacia nosotros dos 
individuo.s que tiacen ensor­
decer las explosiones con el 
ruido de las palmadas que 
venían dando. Mis nervios 
tuve que suje ’os, porque 
si no seguramenie hubiera 
salido corriendo para Ma­
drid. Me cargué de verda­
deras montañas de seriedad 
v valor.

Dejamos que llegaran a 
nosotros para darles el alto, 
y al verme a raí con el som­
brero de paja, exclaman:

__¡Ahora nos explicamos
la heroica defensa de Ma­
drid!

Yo les pregunto:

%

o «

2  p A s e s

3

\ \

—¿Continúa von Franko 
jugando a las tres en raya?

Después de jugar un tute 
con ellos, les pregunto:

—¿Pero por qué veníai*' 
latido palmadas?

—Compañero, pareces de 
la Sociedad de N a c iones 
—n o c o n t e s t a  uno de 
ellos—• Veníamos d a n d o  
palmadas porque nuestros 
ueueralcs iius. uaLíai. dichi.

que esta noche entrariamo* 
en Madrid, y por c eran 
las palmadas, a %’cr si ha­
bía cerca algún sereno qu® 
nos pudiera oir para que noi 
abriera la Puerta fiel Sol.

CASIMIKO
Cuñado de Robespierre.

lilualraciunes «ci..-ui.co.J

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



vino en seguida más 
muchos hombres simpit 
pas. Yo estaba hecho u

I - ___________ __________
Estaba 

ya varias 
s e m a n a s  

p e n s a n d o  
dónde había de 

pasar mis vaca­
ciones. Porque ha­

céis de saber, estima­
dos lectores y guapisi- 

/  fiias Icctoras, que en NO 
V'EAS nos dan vacaciones 

una semana sí y otra no. 
No es que trabajemos sema­

na inglesa, como hacen otros, 
que dicen que eso de la guerra no 

va con ellos, y que si las bases de 
trabajo, y que si deben ganar tanto 

y cuánto... No; en esta casa nos dan V . vacaciones por las buenas. Porque nos 
cansamos mucho de estar todos los días 

tendidos boca arriba mi un diván que hay en 
el pasillo de la derecha, tirando hacia la izquier­

da, rincón izquierdo de la habitación de descanso.
Me propuse pasar mis vacaciones en una playa, 

Me compré un gorrito blanco, y unos pantalones 
ídem, y un taparrabo.s, y caminito de Valencia. Lle­
gué allí con mala i»ata, como siempre. Era de no­
che y estaban las sirenas gritando;

«¡Que vienen los a v i o n e s  alemanes! ¡¡Que 
vieeeenenü ¡¡Que vieeeeenenü»

Yo, como no entendía ese ruido, le pregunté a  un 
ciudadano:

—¿Por qué pita eso tanto tiempo?
El ciudadano iba corriendo. Aunque era de no­

che vi sus ojos, que echaban chispas. Se revolvió 
íurioso para que le soltase el brazo que le había 
agarrado.

—¡Déjeme! ¡Déjeme, que vienen!
—Pero ¿quién viene, hombre de dios?
__La aviación facciosa. Y usted apague ese ci­

garro. ¿No ve que le van a  ver la luz del pitillo y 
van a  bombardear?...

y  antes de que yo pudiera darle la última chii- 
padita, me dió un tremendo manotazo y 
me tiró el único pitillo que me quedaba.
Después de su hazaña, el ciudadano si­
guió corriendo, y a poco le vi desapa- 
recer en un refugio.

En la  calle estaba yo solito.
Ni un guardia. Silencio. La si­
rena seguía pitando. Más si­
lencio. La sirena no paraba. ^

Por fin paró en seco.
Me estuve paseando por 
la calle sin ver un al- 
ma. A las dos ho­
ras, los sótanos

Huchos guardias y  
muchas chicas gua- 
eo ¿qué pasaba?

Mlre''uTted,1?iunaraí íla, yo no llevo nun­
ca documentación, poff hace falta. Soy 
uno de los muchacho* ií-VS, que estoy de 
vacaciones, y mi nombs wteo Arrojabombas 
muy conocido en Valen(®Bd, eii las trincheras 
de la Moncloa, en el en París--- v.v-*>

—¿De NO VEAS? ¿>|*8;aiiará usteá?
—¡Qníá, hombre! :M|* cicatriz que 
tengo detrás de 1* •  ®re cómo 

tuerzo los ojos

Y

íxW:-: : f e S Í Í
. I t v

empe­
zaron a 
p a r í  
g e ntes 
todas las eda- 
d e s. ¡ M e n o s  
mal! Me acerco a 
otro ciudadano.

—¡Oiga! ¿Se puede 
fumar ya ? ^

—Sí. ¿Quién se lo impide, 
buen hombre?

—Bueno, pues denie un pitillo, 
porque tenía uno enterito, encendido, S'/%
y me lo ha tirado un paisano suyo... O

—¡Vaya usted a... la playa! ^

—Basta, ho 
camarada 

cositas 
Eres un 
tallo.

('has 
í(onaleSi 

de NO VEAS 
todas las sema 

está Popeye? _
_jfo está muy|K le ha

(■' <{

*  *  *

í 'M P '
r»'v

Aquel hombre tan simpático me había dado 
una Idea, aunque me había negado el pitillo. A la 
playa había que ir. Ya Iba siendo de día. Preguntan­
do a un guardia aquí, allí a un sereno y más allá 
a un farol del alumbrado, que me dijo que estaba, 
en huelga desde que el Gobierno se había tras- --v 
ladado a  Valencia, y que por eso él era partida- ' 
rio de Gobierno sindical en el que no estuviera el 
culpable de ese viaje tan inoportuno... Total, que 
llegué a la playa.

Avanzaba el día. Comenzaban a llegar gentes bien 
parecidas. Elegantes. ¡Qué bonito! Eso sí, que era 
digno de verse. ¡Y qué acierto había tenido yo! ¡To­
dos llevaban pantalones blancos! Y zapatos blan­
cos, Pero gorros blancos había pocos. Yo no (pieria 
ponerme el mío. Pero ¡qué remedio! Me ponían el 
gorro quisiera o no quisiera.

Unas chicas muy guapas. Unos chicos muy gua­
pos. Y yo allí «alelao», mirando a unos y a  otras. 
Corrían, saltaban, se chapuzaban en el agua, daban 
%rititos cuando estaban dentro. ¡Cuánto se divertían!

—¡Ay, so animal! Mira qué eres bruto.—Y más 
mimosa:— ¿Vamos a comer en La Marcelina, ri- 
quin?...

Yo no oí lo que le contestaba. Estaba muy entre­
tenido haciendo montoncitos de arena. Y tan pronto 
hacía Cerro Rojo, como el Pingarróii, como el Ga- 

rabitas. Mi dedo índice era Líster. Subía a  la 
cima del Cerro, y ¡pum!, lo dejaba. Y así es- 

lu \e  un rato, entretenido tomando cerros, 
cuando un corpulento guardia me echó la 
?•., zarpa encima y me dijo: 
piív;, —¿Tiene usted documentación?

—Pues verá usted, yo...
" —Déjese de excusas; documen-

tos...

m

V*

hincha- /' 
do un po­
co el estóma- S  
go de c o mer 
tanto arroz con 
chirlas... Pero, a 
otra cosa, guardia 
¿Qué pasa aquí?

—Pues casi nada, h  ̂
resulta que 
de servicio a la P ^  
han dicho que 
dos ios indocumen' . .

r

4 ^ -

—AI ca­
mión c o n  

todos. ¡Eh, y 
’f tú  t a m b i é n  

—agre g 6  ̂ dlrl- 
gléndose a  mi.

—¿Y a d ó n d e  me 
llevas?

/ '  ¿rflfr —Pues a hacer trin- 
/  cheras, a  picar, a  hacer

carreteras, a  trabajar, a... 
> ' “ ^or favor, que tengo un

dolor de riñones muy grande, 
y además que tengo que eaínr 

en NO VEAS la semana que 
viene.

indocum^--^^ , •:
estamos hiicieudo. , 
ves aquí no« í ___AaArtOM OJÍlos otros tienen <*' 
de trabajo. , .í

I

\7
‘■'.•‘■y..*'

•v
Pk Im

Jmet; %  \  
carta

‘"''e i g^uardií acerqué a
un grupo de b a f-J^  
la írena. Hablaban

a la playa. Que f  «^anto de «mes-
iras ulavas con su ^  si es verdad que 
nntps eran arrenentidos.

' .*• rv

•\!V

' ““'-Que si 
el t e -  

, ^niente co­
ronel Orte­

ga e r  a  un 
mal h o m bre, 

que en vez t'e es- 
tar pegando tiros 

p. en el frente, había 
venido a la retaguardia 

a  aguarles a  ellos su 
'''fiesta. Que si era un ogro. 

_  .si tal, que si cuál... 
_ ^ u e  si asi no se podía ganar 
la guerra, y que si ellos se sa­
crificaban más que muchos por 
la revolución.

No pude oír más, porque, un 
capitán de Asalto, extraordiiia

Intervino un guardia amigo. Le dijo 
al capitán algo al oído. Y entonces, el 

I llorar y me dijo: 
Doroteo; te  había con­

llevas pantalón blanco... En 
-V. a ésos.

Se escuchó un griterío fenomenal. Los de los 
grititos de antes rugían:

—¡Que nos maten, que nos despellejen, que nos 
fusilen! Pero ¡que no nos hagan trabajar!

Y uno de ellos, tal vez aturdido por In perspectiva, 
gritaba asi:

_jjío! ¡Trabajar, no!, que es anticristiano. ¡Ya
lo dicen los mandamientos!: «El quinto, no trabajar»... 

Un cojo clamaba:
—¡Yo meteré la pata! Bastante trabajo tengo coa 

ser cojo.
Pero un compañero de pantalonaje le dió un pun­

tapié en la pata de palo y ésta salió disparada. Al 
cojo se le «desdobló» la otra pierna y e<-hó a correr. 
¡Se había disfrazado de cojo!

En fin. Se armó un poco de barullo. Pero todos
acabaron en el camión.

¡Ahora sí que da gusto Ir a  la playa!

(Ilustraciones Carota.) U

rlameiite simpático, gritó:

I

/

n
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Hasta hoy, por las dificultades que 
ge pueden suponer, no he podido en­
viar esta reseña de la reunión que tuvo 
lugar en esta ciudad de Shalamanka 
(donde todavía se encuentra algunos 
amigos que hablan el español) para 
elegir el substituto del pobrecito Mola.

Se ha celebrado en una de las más 
vastas piezas de la Universidad, des­
pués de muchos ruegos a unos oficia­
les alemanes, que recibían alH a varios 
rifeños vigorosos; también había un 
urinario, construido en un rincón con 
libros de la biblioteca.

Franco y los demás entraron con 
ftigún miedo de que Ies soltase una 
chufia o una patadita cualquiera de 
los oficiales teutones.

Por ím se celebraba la reunión. Asis­
te  el señor arzobispo, acompañado de 
un anciano padre y de su hija mayor, 
divorciada recientemente de Mohaiiied- 
Ben-AI-Katre, por devaneos de él con 
un requeté adolescente.

Empiezan a examinarse los méritos 
de Ids distintos candidatos.

El general Gandulazo expone los mé­
ritos que estima poseer para que se le 
confíera la alta jerarquía en substitu­
ción de Mola.

\wi
yti

í'á m /  fíE P O fíT A J í O f  / C ¿£ M £ / V - r / T O )
—En la última población donde he 

tenido mando ordené tai cantidad de 
fusilamientos, que me vi obligado a 
firmar las órdenes con estampilla. He 
destruido tres museos y treinta y ocho 
bibliotecas, algunas con librotes muy 
antiguos...

El general Blanco del Pánico, que es 
un enemigo declarado del que está ha­
blando, pide la palabra precipitada­
mente.

—¡No estoy conforme! Usted no ha 
fusilado na ni ha destruido na. Û .1ed 
dejó coleando al párroco de Villajaiini- 
iies, porque lo he visto yo luego al pu­
lgar con mi división. Ahora bien, patrio­
tas que me escucháis: Este truhán tie­
ne un cuñado. Y este cuñado tiene una 
hermana que mantenía relaciones con 
lui primo de iiiui mala mujer de Ma­
drid, cuyo e.spoBo es hombre de iz 
qulordas. ¿Qué les parece, señores?

Y pasea una mirada de triunfo pm 
la sala.

P'ranco, que preside y  que remueve 
en il asiento sus abundosas e italiu 
nizantes- posaderas, exclama:

—Pero vamos a  ver los sacrificios 
que se han hecho por la guerra. Que 
Be expongan aquí. Yo he consentido en 
plancharle la ropa interior al coronel 
alemán recién llegado...

Se levanta el general Ciervo y Gran­
de para expresar:

—¡Ténganse todos! Yo he alojado en 
mi casa a  un jefe de enhila rlfeño

'fPa

IC

ü r — 'S

-— -e .'i

cuando se gestionaba la última parti­
da de sesenta mil moritus de catorce a 
(piince años. El jefe se ob.stinó en alo­
jarse en la habitación de mi señora, y 
yo, ¡por Santiago y cierra Es|)aña!, me 
di un paseo nocturno en albornoz has­
ta  la .\Iamcda.

—Sin embargo—aduce el coronel Co­
rredor—, no creo que mis hechos dr» ar­
mas sean una futesa. ¿Quién copó 
aquella posición de mlticianos, en nú­
mero que pasaba de ocho, teniendo fu­
siles muchos de ellos, en el sector del 
segundo Cuerpo de Ejército? ¿Quién 
lo hizo solamente con seis baterías', 
once tnmotores, un regimiento italiano 
y escuadrones regulares? ¡Que se le­
vante quien haya hecho una cosa asi!

La sesión se interrumpe porque vie­
ne un ordenanza con una orden para 
Franco del Estado Mayor alemán:

—Generalísimo: El coronel von Kal- 
mhanu se desea afeitar; exige que va­
ya su e.xcelencia a  enjabonarle.

* * *

Envío esta crónica con la primera 
sesión, y no sé cuándo llegará al pa- 
laclo-redací'lón de NO VEAS, que me 
ha enviado disfrazado de catequista 
lüstérica a Salamanca.

(Xlustraciones Kojo.)
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H l T L E R . — ¿ N o  se  nos a h o g a r á ? , . .  , ^ ú n  nos tiene que  se rv ir  po r  a lg ú n
M U S S O U N I . ~ N o . E n  ú ltim o caso, U  e ch a m o s  una  m ano

tiem po  este espantajo*  (D ib u jo  d e  A lf a r a z .)
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El alcalde de "Ojosdelin- 
ce”. era un “malage”, un 
"saborlo”. Un tío así mere­
ce que lo fusilen por la es­
palda. ¡Mire «osté> que en 
los tiempos que corremos 
preocuparse de que los co­
merciantes, esos antiguos 
caciquillos de “tos” los pue­
blos, den el peso exacto, no 
adulteren los artículos, no 
roben en loa precios! ¡Este 
alcalde es tonto, por la "sa- 
Ki” de mi “mare”! ¡Es un 
contrarrevolucionario! ¡Un 
fascista! En vez de ocupar­
se de hacer la revolución, se 
dedica a  estas minucias, 
^ e ro  ¿es que los caciques 
hemos dejado de pensar co­
mo pensábamos para q u e  
este tío venga ahora a aten­
ta r  contra nuestros intere­
ses?

Así respiraban los honra­
dos caciques de la comarca 
contra el alcalde de “Ojos- 
delinee». 'E l  d e s c o n tentó 
cundía entre ellos. Había 
necesidad de hacer frente a 
la situación, como fuera.

A una hora determinada 
de la noche se reunieron en 
las afueras del pueblo, para 
no infundir sospechas, los 
“honrados” caciques. “ E I 
pueblo — decían — está con 
nosotros. Nuestros conveci­
nos saben cómo los quere­
mos. Ellos, no desconocen 
que si bien poco a poco nos 
vamos haciendo con su di­
nero, no es más que para 
combatir esa virtud perni­
ciosa del ahorro. El traba­
jador honrado no debe te- 
n^r dinero: debe pasar apu­
ros, i n  c 1 u so necesidades. 
Así se estimula.”

Pero el pueblo estimaba 
en lo que valia al alcalde, 
que les aguaba la fiesta a 
los lecheros que aguaban la 
leche, y no se le podía en­
gañar.

Entonces idearon o t r a  
cosa. El cacique máximo 
recabo un voto de confian­
za, que le fué otorgado sin 
discusión. Tenia f a m a  de 
hombre habilidoso. Dió la 
coriSigna:

n m £ x 0 u x A r  a i c o i c A j c h u M ^

^ S c

—Des^e mañana, todos 
nos pondremos a  alabar las 
grandes condiciones del al­
calde, su bondad, su inteli­
gencia, su agrado. Hay que 
decir que es el hombre más 
querido del pueblo.

Efectivamaite; desde e l 
dia siguiente todos los es­
peculadores — lo p e o r  del 
pueblecito—emprendieron la 
cruzada.

Un buen día se organizó 
un homenaje al alcalde. El 
cacique se sonreía, entretan­
to, con sonrisa picaresca. 
La cosa marchaba. Se fro­
taba las manos.

La Prensa se ocupó del 
homenaje. Ensalzó la figura 
del buen alcalde, le dedicó 
frases grandilocuentes. El 
ambiente estaba suficiente­
mente preparado.

El Gobierno pensó enton­
ces en la necesidad de pre­
miar los méritos del buen 
alcalde. Le dió iin c a r g o  
más elevado. Le hizo go­
bernador. Todos los especu­
ladores se reunieron para 
celebrar el acontecimiento. 
Se habían quitado de en 
medio a su mortal enemi­
go. ¡Hablan vencido!

En el festejo tomó parte 
la Banda municipal.

« * «

A los tres días, las puer­
tas de los comercios estaban 
entornadas en señal de due­
lo. Negros crespones pen­
dían de las cajas de los es­
caparates. La tragedia era 
inmensa. Había surgl.3o lo 
imprevisto. El nuevo alcal­
de era otro “contrarrevolu­
cionario”. L o s  pobrecillüS 
tenderos que abusabar., to­
dos los especuladores, se co­
gían la cabeza e n t r e  las 
manos y lloraban por su 
ruina. No tenían más con­
suelo que cobrarle al foras­
tero siete duros por un hue­
vo fi’ito y cuatro pasas...

EDIL
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D O M  A L C J U M A D O R
REPORTAJES-CHANCHI,

M e:.
O P I O

Con objeto de adquirir datos para los ficheros de Scot-
lanj Yard, he celebrado—bueno, tanto como celebrado. _
una peUgrosa entrevista con el líder de los bajos fondos 
que atiende por «el Lerroux».

Previameiite dejé en el hotel las catorce pesetas que po­
seo, un guardapolvo con amuleto para conjurar los tem­
porales y el viejo reloj de níquel regalo de un bonzo bu­
dista a quien conocí subastando acuarelas en el Sahara.

La habitación del popular salteador está adornada (con 
el mismo dudoso gusto con que le prestaríamos diez duros 
al bestia de Queipo) de ruletas y diplomas de Impotente.

Al entrar me produzco una equimosis con un cuerno de 
un busto de su más próximo antepasado. Lo rompo con mi 
maza sioux y llego a prudente distancia del hombre para 
quien ha habido que importar adjetivos para denominarle 
coa alguna soltura.

Está en un estado lamentable. Lo han tenido que rodear 
de cinta aisladora para evitar que el pellejo se le despa­
rrame y manche el linóleoum de su espelunca.

Conserva la miradar—sentimental como una vaca—que 
nacía vibrar el subconsciente de ias religiosas profesas, ües- 
Pues de mirarme con la misma pesadez de un agente de se- 
guros, me pide tres duros para ponerlos a un pleno de ru­
beta. Le digo que se los dé su padre.

Le cuadro con mi pañuelo de hierbas y le interrogo: 
"--¿Qué tal los negocios, don Ale?
—Mal—dice con un maullido—. Aquí no hay más que 

miserables, no tengo ni un mal despertador, y hasta 
ws monjas se chotean y dicen que toda la fuerza se me 
'a  por la boca.

“ "«Qué me dice de la guerra?
Franco es un filántropo, y Queipo un absie- 

o, y voii Faupel un hidalgo patriota, y...
—Idioteces aparte—le interrumpo—, ¿cuál cree.que será 

ei resultado?
ran”” quejido lastimero como un tango me dice mi- 

t ’ a todas partos, como si se j)feparase a escalar u uiso:
—El resulta------

será que si 
quiero saber la 
*̂ ura tendré que 

I r a r la en la 
•huestra de las 
relojerías.

V ante el ges- ¡
10 de idiota que I' 

habitual en 
ou. me aclara:

X-

■ r a

—So lo parla­
do eii la buena 
‘̂ n«ua de Cher- 
J'^uti; lo perdu­
ro como arpa 
‘̂Ocliia.

me po- 
, o a llorar on 
' Solapa, coinn 
. *6 hubieran 
;0sDendido en «I 
^"«or año 
^ohiiierato.

vista

tn- ^0 r e c 0- 
arsó-

s a l g o .

l̂l

0

de

do

T j '

V ?

O-Cj

0 : ^ 0

detrás del cliente, no sin antes 
AI salir, dirijo una mirada a  la 

mando una pipa do opio \ lUgando 
guillera.

En la puerta del hotel tomé un 
valho—sí, claro: cuatro del penco, 
míos—, y cuando subo, todavía m

ü

H

i /

■/

f t

mirarme ios üolsillos. 
habitación y le veo fu- 
1 la nilría ' on una bar-

coche: ocho pies de ea- 
doB del cochero y dos 
grita iosdp el balcón: 

—¡Estoy muy 
solo!... ¡Estoy 
muy triste *>or- 
que ya no pue­
do engañar a 
nadie: ¡Me han 
tañao!...

Le suelto un 
p i s toietazo al 
jamelgo y salgo 
para la fronte­
ra, donde c o n  
los dieciséis car­
nets y un ejem- 
p 1 a r  de N'O 
VEAS me dan 
un salvoconduc­
to y u n a  sal- 
c h i c h a  d e  
Francfort.

GAFOTAS

(lustraciones 
Leo.)

'I

COtQO 'hi sastre
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g u e r r a  a l  p io jo ,¡SOLDADO:
QUE ES UN FASCISTA. Y NO FLOJO!

Hemos hallado ia pista 
(lo decimos sin sonrojo) 
del criadero fascista 

del piojo.

t¿uien bien lo sabe asegura 
que cuelgan un camisón 
en un solar de basura.

¡Que intenciónl

'^'ienen campos especiales. 
De guarda, un requeté canco 
con órdenes criminales 

de von F'ranko.

/
bspaBa í .

(3

Y allí cuidan con esmero 
su preciada propaganda 
del piojo cuartelero. 

¡Anda... y andal

sr

k)

Todos ilevan una cruz, 
bien gamada o sin guiñar. 
Tragan sangre y alcuzcuz 

¡y es la mar!

SI 'quieres ir adelante, 
él te retiene hacia atrás. 
Con un piojo cargante, 

¿dónde vas?

Ni puedes comer tranquilo 
ni puedes dormir en paz. 
Te va comiendo en sigilo--' 

¡qué tenaz!

Si alientas un odio fuertt 
a  los que nos llaman «rojos>» 
odia igual, con odio a muer- 

ios p io jo s............

7 -

En la paz como en ia gue- 
nuii' i  te deja vivir. |r rs  
Como pueda, a ti se aierrs 

a  morlrl

/

(Ilustraciones Rojo.),

¡Con 
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ati¿a¡ 
En V 
cho d 
si no 
ciaco- 
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Cande. 
I conoce 
jcienzui 
rPMo> 

ami 
polucio 
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pC aai 
jtadori. 
fPropag, 

i Ah!

1

y  aunque uiiilorme te vis*
|ta*

y a  tus zapatos des gr'sSi 
t.'; ayudas .a los fascistas 
si hay piojos en tu casa» 
porque un ejército entero 
que al mundo asombre s**

[arrojci
será en vencerse el primer® 
como lo ata'iue el piojo 

pajolero.
UR. l e n d r e r a

r ^ t í i
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¿Va “usté” al cine? Pues es un valiente. 

¿Va usté al teatro? Pues es un héroe.

?KESENTACI O N 
DE ASDBUBAJL. 
CUITICO DE AL­

TOS VUELOS

Sin reparar en graatos, y siempre en 
beneficio del distinguido público—in­
cluidos niños y militares—, NO VEAS 
tiene desde «ya» su crítico de teatros 
y cines. La cosa no ha «slo» fácil. 

¡Como el 7 de noviembre a casi «tos» se les ocurrió, en 
vista de la belleza de la noche, salir de paseo, y andando, 
andando, llegaron hasta Valencia, pues me quedé solo! 
iw vista de esto me han «llamao» a mi. Después de mu­
cho discutir con el dlrector-que si me das diez duros, que 
SI no «puen» ser más que tres, que vamos a dejarlo en 
cinco-, he «apechugao» con el encarguito, Y aquí estoy 
«enchufao», sacrificándome.

¡ALLA PE L IC U ­
LAS! (Revista de 

cines.)

Vamos a repasar los cines, que en su 
mayoría catán que es un asco. «Diego 
Corrientes» es una birria con catite y 

r.._. , patillas de boca de «jacha». «Luis
ándelas» es la caraba de malo. Le han puesto que no le 
woce ni don Salustiano Olózaga. El público patea con- 

. nzudamente. «El terror de Chicago» lo hace ese «mari- 
> que se llama José Bohr, y está hecho una loca conI r  ? ' ^   ̂ re-ucionaria de Prim, «heredá» de mi abuelo, «me se» sube 
cabeza, viendo cómo «echan» en los cipes películas 

asquerosas y tan fascistas como ..Rhodes el conquis- 
rj. y «;La batalla», ¿Pero cuándo se va a acabar la 

Paganda facciosa, camaradas de !a Junta? 
lAh! A la película «El niño de las monjas» le han «cam-

c
biao» el titulo. Ahora se llama—no reírse, que es en se- 
no—«El niño de las verónicas». Véase la cartelera. Total: 
memeces trasnochadas.

«DIABLAS Y AL­
CAHUETAS»- (Re­
vista de teatro.)

i
. 0

Ql>~s

Ato •i»
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(Huítr,íicioiiea Cantoi.X

Los teatros también hay que coger­
los con pinzas. Vamos a dejar apar­
te el Español, y casi todo es basura.
Pepe García (¿pero quién demonios 

será Pepe García?, como dice «La Voz») ha «descargao» 
su «Tormenta» sobre el Progreso, y el público ni 
mueve. Todos esperábamos que fuese un trueno gordo 
pero no ha sido más que un petardillo. Otros que también 
han escrito su obra en los parapetos. En los parapetos de 
la Junta de Espectáculos, claro es; Alvarez y Bengoa ’ ste 
último es aquel que hada íJeromín» en «El Debate»,' -• 
ahora martiriza a  la gente con «En el pueblo mando yo» 
"scrita en triunvirato. Como los dos son los que llevan la 
publicidad de la Junta, pues se hinchan de hacer propa­
ganda, Ahora, como si en la caja también mandaran ellos 
>frecen tres mil duros a quien no se ría con su obra ¡Pues 
.'an a tener que soltar la tela!

En la Comedia ha estrenado esc señor que se llama An 
id  Custodio-iAve María Purísim a!-una cosa que " 
llama «Turuni». Este es el mismo de «La cartera de Ma­
lina», aquella «cosa» para fascistas que se hizo en Cer­
vantes a raíz de la sanjurjada.

Y «pa» qué vamos a hablar de «Las laidas», «El huevo 
de Colón», «Mujeres de fuego», etc. ¡Antifascismo puro, 
esencia revolucionaria! ¡Oh ios muslos de las señoritas dé 
conjunto! Eso sí que son armas eficaces contra el fas­
cismo.

Y dice «menda», ahora en serio: ¿Pero es que no tene­
mos bastante con los obuses?...

Bueno. Hasta la próxima. «Salú. y alimentos!
Asdrúbal PEREZ 

Izquierdista y -corredyi 
de granos.

I
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D ESPU ES DEL MORDISCO, por C añ av a te

C A N A V Á ié

—Eva, me parece que este bocado se nos va a indigestar...
Ayuntamiento de Madrid




